
Cuando Shirleen Joe se puso en contacto por primera vez con Children Incorporated el verano 
pasado, mencionó a nuestro departamento de patrocinio que ella misma era una niña 
apadrinada mientras crecía. 
 
La Directora de Desarrollo de Children Incorporated, Shelley Callahan, le envió un correo 
electrónico a Shirleen Joe para preguntarle más sobre la experiencia del apadrinamiento y 
cómo ha sido ser ella misma un padrino. 
“Fui un niño nativo americano patrocinado a través de mi escuela en 1972. Todavía tengo 
contacto con mi patrocinador hoy. Incluso la he considerado mi madrastra, lo cual ella aceptó, 
así que ahora la llamo “mamá”. Quiero convertirme en patrocinador ahora para devolver el 
favor”, escribió Shirleen. 
 
“Le pregunté cómo me patrocinó cuando era niño y se alegró de darme la información sobre 
Children Incorporated, pero dijo que no sabía si la organización aún existía. Después de 
investigar, descubrí que todos ustedes todavía existen. ¡Estaba tan agradecida!” 
 
Después de que se inscribió para convertirse en una nueva madrina, la directora de desarrollo 
de Children Incorporated, Shelley Callahan, le envió un correo electrónico a Shirleen Joe para 
preguntarle más sobre su experiencia al crecer con una madrina y cómo se siente con respecto 
a nuestro programa de patrocinio. 
 
SC: CUÉNTANOS UN POCO DE TU ANTECEDENTE CON HIJOS INCORPORADOS. 
 
SJ: En 1971, asistía a un internado local cuando solo tenía 8 años. Me informaron que tenía un 
“patrocinador”. Sin saber lo que estaba pasando, me dieron lápiz y papel y me dijeron que le 
escribiera una carta. Más tarde me enteré de que fue a través de Children Incorporated que 
una persona se había ofrecido como voluntaria para ayudarme con las necesidades básicas. 
 
SC: ¿EN QUÉ ESTADO ESTABA UBICADO SU ESCUELA INTERNA? 
 
SJ: Estaba ubicado en Crownpoint, Nuevo México. 
 
SC: ¿PODRÍAS CONTARNOS UN POCO MÁS SOBRE CÓMO FUE TU INFANCIA? 
 
SJ: En nuestra tradición nativa, debemos presentarnos en nuestro idioma nativo y de la manera 
adecuada, como: “Hola, mi nombre es Shirleen Joe, soy del (clan materno) del Clan 
Tohdicheenie (Agua amarga). Nací para (clan paterno) Clan Ma'ii desh gish nii (Gente del Paso 
Coyote) también conocido como el Clan Ah shii nii (Gente de la Sal). Mi padre era el difunto 
Herbert F. Martin y trabajaba como operador de equipos pesados en BIA Facility Management 
local hasta su fallecimiento en 1979. Mi madre es Etta J. Martin, ama de casa. 
 
Hasta el día de hoy sigo teniendo contacto con mi patrocinador; La considero mi madre 
secundaria y sus hijos como mis propios hermanos. 



Mis padres, yo y todos mis hermanos vivíamos en una casa llamada hogan, que es un espacio 
abierto de una habitación para vivir. Los muebles se ubicaron en ciertas áreas contra la pared 
para hacer una especie de secciones para la cocina y las áreas para dormir. 
 
Los únicos que realmente tenían una cama para dormir eran mis padres. Mis tres hermanas y 
yo dormimos en el suelo en un colchón grande y mis tres hermanos también tenían su propio 
colchón grande para dormir. Por la mañana sacábamos esos colchones y los colgábamos en el 
tendedero para que se airearan la noche siguiente. 
 
Muchas de las cosas que obtuve fueron herencias de mis hermanos mayores. Lo único nuevo 
que recibía era generalmente de mi patrocinador enviándome algo así como un regalo. Era 
tímido y tímido de niño, hasta que me convertí en adolescente y obtuve un trabajo permanente 
que me sacó de mi caparazón. Ahora, puedo dar un discurso público tanto en inglés como en 
navajo (Dine’) sin ningún problema. 
 
Fui una persona afortunada de tener un patrocinador que personalmente sentía que tenía un 
padre adoptivo que se preocupaba lo suficiente como para apoyarme individualmente. 
SC: ¿A QUÉ TRABAJAS ACTUALMENTE? 
 
SJ: Actualmente trabajo para la Distribución de Alimentos de la Nación Navajo en Crownpoint. 
 
En mi juventud, trabajé para el restaurante Wendy's en Gallup, Nuevo México, luego solicité y 
me contrataron permanentemente con el Departamento de Policía de la Ciudad de Gallup 
trabajando en el Departamento de Registros. Dediqué un total de veinticinco años y luego me 
retiré de allí, luego me quedé en casa durante dos años antes de decidir que estaba listo para 
volver a trabajar. Luego trabajé para la División de Apoyo para el Envejecimiento y el Cuidado a 
Largo Plazo de la Nación Navajo, la Comisión de Tierras Navajo, la Universidad Técnica Navajo, y 
ahora estoy en la Distribución de Alimentos de la Nación Navajo, que es donde permaneceré 
hasta que decida retirarme permanentemente de la vida laboral. 
 
SC: ¿CUÁLES SON ALGUNOS DE TUS RECUERDOS DE TENER UN PATROCINADOR DE NIÑO? 
 
SJ: Recuerdo que de los cientos de niños que asistían al internado, yo fui uno de los afortunados 
que consiguió un patrocinador a través de Children Incorporated. Mi padrino me enviaba cartas 
y regalos por mi cumpleaños o por Navidad. 
 
SC: ¿CUÁL FUE SU MAYOR MOTIVACIÓN PARA CONVERTIRSE EN PATROCINADOR? 
 
SJ: Mi mayor motivación fue tener otros seis hermanos y perder a mi padre a una edad 
temprana, lo cual fue difícil para mi madre. Fui una persona afortunada de tener un 
patrocinador que personalmente sentía que tenía un padre adoptivo que se preocupaba lo 
suficiente como para apoyarme individualmente. Al saber eso, decidí convertirme en 
patrocinador yo mismo después de convertirme en adulto. 


